
más variados agentes terapéuticos de inmenso valor, como
venero de salud para los pueblos, como manantial inagota-
ble de bienestar para la humanidad doliente; como fuente
de inmensa riqueza, en fin, para las naciones, que como la
nuestra, tienen la dicha de poseer suelo tan privilegiado en
esta clase de recursos. Distintos por el terreno en que apa-
recen; por su temperatura y mineralizacion, como por ra-
zon del clima y demás circunstancias atmosféricas y telúri-
cas, que tanto influyen, haciendo variar los efectos que
producen las aguas medicinales sobre el organismo, sano ó
enfermo, difieren también en su modo de obrar, diverso y á
veces opuesto, según las dosis, modo y forma de su em-
pleo, y según también, las condiciones fisiológicas ó palo-
lógicas del sugeto que recibe su influencia.

Nada mas complejo en efecto, que la acción producida
por las aguas minero-medicinales; acción que depende de
multitud de circunstancias, conocidas y determinadas unas,
indeterminadas y desconocidas otras, por lo cual todavía se
halla envuelta en el misterio, la interpretación científica
de muchos fenómenos referentes á su modo de obrar; mo-
dificando la nutrición en la intimidad de los tejidos, cam-
biando profundamente el funcionalismo propio de ciertos

órganos; perturbando favorablemente los actos de la iner-
vación, haciendo variar, en fin, el curso y modo de ser del
padecimiento para conducirle hacia una terminación feliz.

No se crea, sin embargo, por loanteriormente expuesto,
que deba atribuirse á la acción escluxiva de las aguas me-
dicinales, los felices resultados obtenidos en la mayoría in-
mensa de los casos; no: otras circunstancias que coexisten,
influyen también muy poderosamente en el éxito obtenido,
y deben mencionarse para que sean bien con jidas, á fin de
no exagerar las virtudes curativas de los ;,;;

nejamos, usurpando reputaciones leí I



ponden real y positivamente á otros medios, con notable
perjuicio de la verdadera medicina, y de conceder á cada
influencia el papel que de derecho la corresponde desempe-
ñar, en el acto complicadísimo de la curación de una en-
fermedad. A la temperatura con que naturalmente brotan
las aguas minero-medicinales, á su variada composición
química, ya por las sustancias fijas que la mineralizan, ya
también por los principios valátiles y los gases que de ellas
se desprenden; al estado eléctrico en que se hallan cuando
aparecen en el manantial, se deben sin duda alguna gran
parle de los efectos que producen sobre el organismo; pero
téngase muy en cuenta al apreciarlos, el cambio en el régi-
men y género de vida de los enfermos, que al trasladarse
á las estaciones hidro-minerales para hacer uso de las
aguas medicinales en el punto mismo en que brotan, se
sustraen por completo de la perniciosa influencia de la lo-
calidad en que tal vez contrajeron la enfermedad que se
trata de combatir, para rodearse de circunstancias y con-
diciones higiénicas, eminentemente favorables al restable-
cimiento de su salud: el descanso físico moral é intelectual,
yel alejamiento de los grandes centros donde tanto se abu-
sa de la vida de relación por una parle; el habitar una loca-
lidad campestre, donde la pureza del aire, la luz directa
del sol, el nuevo régimen de alimentos y bebidas, el ejer-
cicio corporal la distracción y el trato de gentes, tanlo
favorecen por el contrario, la vida orgánica ó vegetativa por
otra, incluso el viaje con todos sus accidentes, son cir-
cunstancias que explican gran parte de los felices resulla-
dos que se obtienen cuando se aconseja á los enfermos ha-
cer uso de las aguas al pié del manantial; esplicándose
también de esta manera, la falta de éxito en el tratamiento
hidro-mineral, cuando el enfermo le emplea en la misma
localidad donde habita de ordinario, siquiera aquellas no se



alteren en el trasporte, nipierdan ninguno de sus principios
constitutivos. Este es precisamente el fundamento de la doc-
trina emitida por el venerable Hipócrates, y consignada en
su libro de aires, aguas y lugares; doctrina trasmitida hasta
nosotros, y sancionada por la observación y la esperimen-
tacion clínica: doctrina en fin,emanada de los sanos pre-
ceptos de la higiene, que aplicada al hombre enfermo, y
enfermo de padecimiento crónico, basta por sí sola en mu-
chos casos para conseguir sólidas y definitivas curaciones.
Téngase muy en cuenta, pues, en estos casos, el complicado
problema que representa el hecho de la curación, y los múl-
tiples y variados elementos que forman parte del mismo,
para que habida razon de este conocimiento previo, de
análisis clínico-terapéutico, sean convenientemente inter-
pretados los resultados que se consigan, concediendo á cada
uno de los factores la influencia que de derecho le corres-
ponda en el producto total obtenido.

Consideraciones generales acerca de la importancia tera-
péutica de las aguas salinas, yen particular de las alca,
lino-nitradas que constituyen el objeto de asta mono-
grafía

Variada en estremo es la composición química de las
aguas minero-medicinales, ofreciendo la naturaleza al mé-
dico práctico bajo este punto de visla infinito número de
manantiales, para poder elegir el que mejor cuadre á las
necesidades de los enfermos, cuyas circunstancias fisioló-
gicas ypatológicas varían también al infinito. Teniendo en
cuenta la índole y proporción de sus diversos factores



conslitutivos, y su temperatura, se apellidan como todos
saben, acídulas, acidulo-salinas y ferruginosas, alcalinas,
salinas, sulfurosas, nitrogenadas, etc., y frias, templadas ó
calientes según su formalidad, variable también entre lí-
miles muy estensos

Reciben el calificativo de salinas, las aguas medicina-
les que deben su mineralizacion á la presencia de cloruros,
bromuros, ioduros, sulfatos y carbonatos de potasa, sosa,
cal y magnesia, cuando la proporción de sales calizas no
es tal, que por su naturaleza selenitosa ó calcárea, salgan
del grupo de aguas medicinales, para ser incluidas entre
las llamadas duras, gordas ópesadas, como sucede en ge-
neral con las de noria ó de pozo; por cuya razon, no sirven
para los usos comunes y ordinarios de la vida del hombre,
nimucho menos emplearse como bebida en el estado sauo
ó enfermo

Proceden los cloruros, ioduros y bromuros que estas
aguas suelen contener, de infiltraciones marinas, ó bien
de la lixiviación de las minas de sal gemma, donde por lo
común se hallan asociados los cloruros y sulfatos, sódico,
potásico, calcico y magnésico. El ácido sulfúrico, proce-
dente de la combustión del azufre de los materiales volcá-
nicos en terrenos de esta índole, óbien, del que contienen
los principios proteicos de las materias orgánicas, no sue-
le hallarse puro en las aguas minerales, pero si, al estado
de sulfato, es decir, combinado con las bases alcalinas y
terreas en los terrenos modernos, y de un modo general
en todos ellos, por hallarse los sulfatos de potasa, sosa, cal,
magnesia, alúmina, barita, hierro y manganeso, en casi
todas las formaciones geológicas.

Dos orígenes pueden asignarse al ácido carbónico que
las aguas contienen: ó bien procede de la descomposición
de los carbonatos férreos especialmente del carbonato de



cal, abundantísimo en la naturaleza, por la acción de la
elevada temperatura de las capas inferiores, verificándose
una especial calcinación, en virtud de la cual, se desprende
el ácido carbónico, dejando la cal reducida al estado de
tierra como hacemos en nuestros laboratorios, ó de la des-
composición espontánea de las materias orgánicas vegeta-
les y animales, cuyos elementos oxígeno, hidrógeno, car-
bono, nitrógeno y azufre, después de dar lugar á una in-
mensa variedad de combinaciones- intermedias, quedan en
definitiva reducidos á agua, ácidos carbónico, sulfúrico,
sulfhídrico, ynítrico; amoniaco y nitrógeno libres, que se
asocian á las aguas que atraviesan los terrenos donde tales
fenómenos se verifican. Disuelto en el agua, el ácido carbó-
nico libre, á diferente presión según la profundidad á que
su disolución se opera, dá lugar á los manantiales llamados
hervideros, los cuales, sobresaturados de este gas, le des-
prenden en forma de numerosas burbujas, cuando el líqui-
do sale al aire esterior, y queda sometido á la presión
media de la atmósfera; disolviendo en el agua medicinal
multitud de sales calizas, terreas y ferruginosas, que se
depositan enturbiándola, cuando pierden este disolvente;
espontáneamente ó por medio de la ebullición.

Los nitratos, muy raros en verdad en las aguas minero-
medicinales, son más propios de ciertas aguas duras ó gor-
das; suelen existir en las de lluvia que se infiltran en los
diversos terrenos, y proceden de la combinación de los dos
factores constitutivos del aire atmosférico, bajo la influen-
cia del desequilibrio eléctrico que acompaña á las tempes-
tades: los ácidos nitroso y nítrico que en este caso se for-
man, se combinan primero con el amoniaco de la atmósfe-
ra, y después con otras bases fijas, alcalinas, calizas ó
terreas que á su paso encuentran en los terrenos que atra-
viesan; abundando mucho allí donde existen las areniscas



rojas ó cuarzosas, y sobre todo, en los terrenos calcáreos,

triásicos ó jurásicos, y en los depósitos superiores á la for-

macion cretácea
La polasa y la sosa, son bases alcalinas que con gran

frecuencia se hallan en las aguas medicinales, esta en ma-

yor abundancia que aquella, pero ambas al estado de bi-
carbonato, sulfato, cloruro, ioduro ysulfuro principalmen-
te. La cal, es sin disputa la base más común que el aná-
lisis encuentra en ellas, en muy diversas combinaciones,

según la naturaleza del terreno en que brotan; así es que

domina en el estado de bicarbonato, cuando las aguas pro-

ceden de terrenos volcánicos, principalmente constituidos

por pórfidos, basaltos, y traquitas, siendo por el contrario,

muy raro el carbonato calizo en las procedentes de los ter-
renos primitivos; los constituidos por rocas de transición

son más abundantes en sales calcicas que aquellos; exis-

tiendo especialmente al estado de sulfato, en las aguas que

atraviesan terrenos de sedimento superiores. Independien-
temente de esta influencia de relación con el terreno, se

encuentra la cal en las aguas bajo las formas de bicarbo-
nato, sulfato, fosfato, silicato, sulfuro, cloruro y fluoruro;
debiendo advertir, que el sulfuro procede muy verosímil-
mente, de la reducción que el sulfato de cal ósea el yeso

esperimenta por su contacto con materias orgánicas, en

opinión de autorizados hidrólogos. Por último, la magnesia;

base terrea que con mucha frecuencia se halla también
en las aguas medicinales salinas; esparcida en todos los

terrenos constituye elprincipio dominante de muchas fuen-
tes minerales que deben á ella sus propiedades terapéuti-
cas. Unida con frecuencia al cloruro sódico como sucede
en el agua de mar, y en muchas otras aguas saladas, se
halla como la cal, al estado de carbonato, sulfato, fosfato
y alguna aunque muy rara vez de nitrato.



Las confervas ó algas propias de las aguas minero-me-
dicinales, y algunos animales comprendidos en la clase de
los gusanos nematoides y de los infusorios, completan el
cuadro délas sustancias y cuerpos, que la simple inspec-
ción física ó cl análisis químico, descubren en esta clase
de recursos terapéuticos, que por su conjunto constituye
la especialidad denominada hidrología médica.

Las aguas medicinales salinas, cuyo sabor amargo, sa-
lado ó picante, depende de la naturaleza del principio do-
minante en su composición, producen también efectos
fisiológicos distintos, según la índole de los agentes mine-
ralizadores queconlienen, pudiendo obrar como ligeramente
tónicas, como laxantes ó como purgantes, como diuréticas
y por último como alterantes ó antiplásticas, según las dosis
y modos de empleo; derivando de estos efectos sus múlti-
ples y variadas aplicaciones terapéuticas; siendo de reco-
nocida eficacia en el tratamiento de muchas dispepsias aló-
nicas, de los infartos de las visceras abdominales, de mu-
chas enfermedades de la piel, de la litiasis úrica, del her-
petismo, del reumatismo y de la gola, de ciertas discrasias
como la albuminuria yla glucosuria, y de algunos trastor-
nos menstruales: constituyendo al mismo tiempo un pode-
roso paliativo en ciertas lesiones de los centros circulatorio y
respiratorio, acompañadas de derrames ó sufusiones serosas.

La mayor parte de los extremos que quedan menciona-
dos, con motivo de la rápida ojeada que precede acerca de
las aguas medicinales salinas consideradas de una manera
general, son aplicables al manantial denominado "La Ma-
ravilla» de Loeches, en la provincia de Madrid, objeto
principal de nuestro estudio.

Pertenece esta provincia á la región hidrográfico-geoló-
gica, denominada Central del Sur, de nuestra península:
que ofrece el terreno llamado diluvial,al Sur de Guadarra-



ma, y comprende las poblaciones de Madrid, Colmenar
Viejo, Navalcarnero, y una pequeña parte del partido de
IIleseas. El terreno terciario generalmente mioceno, ad-
quiere gran desarrollo, estendiéndose desde Talavera de la
Reina á la provincia de Cuenca por un lado, y desde Cogo-
lludo al campo de Montiel en la Mancha por otro. El cretá-
ceo ofrece pequeñas fajas en la parte Sur de Guadarrama,
apareciendo también en Torrelaguna, Tamajon, cercanías
de Siguenza y Trillo,en los límites del terciario medio,
continuándose hasta Priego, Cerro de San Felipe y gran
parte de la provincia de Cuenca. El jurásico se observa al
Sur de Atienza, continuándose por Siguenza hasta cerca de
Molina de Aragón y serranía de Cuenca, apoyándose al O.
en el cretáceo, y al E. en el trias. Este último, constituye
la cumbre de Sierra Ministro y marcha al S. E. hacia la
provincia de Teruel. Otra formación de la misma índole se
présenla en las lagunas de Ruidera y sierra de Alcaráz. Eu
esta región hidrográfico-geológica de España, se encuentra
el terreno llamado Siluriano, formando toda la parte 0. de
Guadarrama y una gran porción de la provincia de Cáce-
res; el granito, constituye la parle O. de las sierras de
Credos y Guadarrama, estendiéndose por Bejar hasta la
orilla derecha del rio Tajo, en Puente del Arzobispo, siendo
también muy notable esta misma roca granítica eu la
Sierra de San Vicente y el Escorial. También el terreno
volcánico tiene su representación en la región que nos ocu-
pa, en el Campo de Calatrava, hallándose más desarrolla-
do en la orilla izquierda del Guadiana, que en la derecha;
ofreciendo basaltos en la sierra del Moral y en las márgenes
del Jabalón; en esta zona existen muchas fuentes bicarbo-
natadas, abundantes en ácido carbónico libre (1).

(1) Doctor D. Anastasio García López, Hidrología médica, Salamanca 16T5,



Resulta pues, que la provincia de Madrid, se encuentra
principalmente constituida por los terrenos secundario y
terciario, correspondiendo al primero, el triasico, el jurá-
sico y el cretáceo; y al segundo el eoceno y mioceno ó fa-
hínico; abundando en ella las rocas características de los
mismos como son, la arenisca roja moderna, la salífero-
magnesiana, las arcillas y margas de colores variables, las
arcillas compactas, los yesos y las cretas, areniscas y con-
glomerados diversos muy abundantes en Madrid, Vallado-
lid y Burgos. Forma el terreno llamado terciario en Espa-
ña dos grandes cuencas, representadas por las mesetas de
ambas Castillas, uno de cuyos distritos es el de Toledo y
Madrid, que comprende los montes de Toledo, Guadarra-
ma y sierra de Gredos: representan estos terrenos la ter-
cera época de la creación, y se hallan situados sobre
los cretáceos; sus estratos se encuentran dislocados por las
erupciones de algunos granitos que se intercalan, y se
componen de calizas, arcillas, arenas, areniscas, yesos, y

conglomerados distintos, alternando con el lignito, el hier-

ro y otros materiales explotables. También son muy abun-

dantes las sales magnesianas ylos depósitos de sal común.

Hállase situada la villa de Loeches, perteneciente al

partido judicial de Alcalá de Henares, provincia de Ma-
drid, á los 40°, 21' 17" de latitud N. y á los 17' 48" de
longitud E. del meridiano de la capital de la península, en
cuya meseta central, y correspondiendo á la parte más alta

de aquella villa,á 645 metros sobre el nivel del mar, brota

el manantial titulado «La Maravilla» en el fondo de un

pozo de diez y nueve metros de profundidad, abierto en

la roca de yeso, á través de las capas arcillosas que

constituyen el terreno de aquella localidad, y cuyas aguas,

perfectamente claras y trasparentes, representando un

caudal que después de repetidos aforos se uá calculado ea



85.000 litros constantes, ofrecen la temperatura de 10"
centígrados; circunstancia notabilísima, que las coloca en-
tre las aguas naturales más frias que se conocen.

Completamente cristalinas, y desprendiendo gran can-
lidad de pequeñas burbujas gaseosas poco después de ex-
traídas, ofrecen una sensación untuosa al paladar, al mis-
mo tiempo que un sabor algo salado y fresco á la vez,
percibiéndose á través de todas estas sensaciones, un gusto
selenitoso característico, pero constituyendo en definitiva
un paladar tan agradable, que permite la ingestión de
grandes cantidades de líquido sin violencia ni sufrimiento
de ninguna especie

Contiene en su composición los principios minerales
propios y característicos del suelo en que brota, en el
cual, alternan las capas de arcilla plástica con las yesosas,
arenosas y cretáceas, según dejamos ya consignado.

El análisis químico de estas importantes aguas, con-
fiado á la inteligencia y pericia de nuestro querido amigo
y compañero el Doctor D. Fausto Garagarza y Dugiols,
catedrático y decano de la Facultad de Farmacia de la
Universidad Central, y académico electo de la Real de
Medicina de Madrid, ha dado el resultado siguiente:

Un litro del agua minero-medicinal de «La Maravilla»
de Loeches, contiene:

Bicarbonato calcico
ídem magnésico .
Sulfato potásico. ..
ídem sódico
Ídem calcico . . . .
ídem magnésico . .
Nitrato potásico. ..
Cloruro sódico. . . .

0,1857
0,0227
0,0423
0,0974
2,0268

1/696
0,3674
0,4894
0,0369
0,0504

gramos

Sílice
Alúmina con indicios de hierro

Total 5,4888



Gases contenidos en 1.000 c. c. de agua, que se des-

prenden por ebullición: determinados á 0,760 m. m. de

presión, á 0 de temperatura y completamente secos:

Acido carbónico 17,53 c. c
5,96 Id.

14,84 id.
Oxígeno
Nitrógeno

38,33Total

En virtud de su composición química, en perfecta ar-

monía con la naturaleza del terreno en que aparecen, pue-

den calificarse las aguas medicinales de \u25a0•La Maravilla» de

Loeches, de bicarbonatadas, sulfatado-cálcico-alcalinas y

nitradas, por razon de sus principios dominantes: y de mojí

frias per su temperatura natural.
La enorme proporción de ácido carbónico libre que

contienen, procedente délos carbonatos calizos del suelo;

proporción tal voz mayor de la que aparece en el análisis

químico, atendida la abundancia de burbujas que el agua

desprende en la actualidad después de practicado aquel,

despidiendo con detonación los tapones de las botellas que

la contienen cuando su temperatura se eleva, comunica

á estas aguas propiedades que las asimilan á las acidulo-

gaseosas, indicando la gran presión y baja temperatura a

¡¡ue deben hallarse sujetas para disolver el mencionado
gas, que el origen de este manantial, no son en efecto,

filtraciones de aguas superficiales, según se manifiesta en

la bien escrita monografía de las mismas, por el distinguido

profesor don José Ortiz de la Torre.

Nada diremos de los sulfatos, abundantísimos en aque-

llos terrenos, especialmente los de sosa, cal y magnesia,

respectivamente predominantes en los tres manantiales

denominados de «Carabaña,» «La Maravdla» y «La Mar-

garita» que brotan en la misma localidad á muy corta



distancia, y en los de «Torres,» «Peralta» y «Vacia-Ma-
drid» un poco más separados.

Es verdaderamente notable, y muy digna por lo tanto
de fijar nuestra atención, la circunstancia de ser nitradas
las aguas que nos ocupan, porque si bien es cierto que el
nitrato potásico, abunda donde existen las areniscas rojas
ó cuarzosas y muy particularmente en los terrenos calcá-
reos, triásicos ó jurásicos, y en los depósitos superiores á
la formación cretácea, también lo es, por un lado, su rare-za en los manantiales conocidos, y por otro la dificultad
para comprender su modo de formación y su existencia en
aguas de origen tan profundo, que parece excluir la ideade toda intervención estertor: sin embargo, la constancia
y notable proporción relativa en que esta sal se encuentra
en la fuente que estudiamos, hace sospechar que estas
aguas procedan de mayor distancia; de silios en los cuales
las porosidades del terreno por el almohadillado de las
margas, arenas y gredas, y la mayor superfinalidad de su
yacimiento, permitan sin duda la influencia directa de las
aguas pluviales y del aire atmosférico en la formación del
nitro; que las comunica propiedades tan especiales, y las
hace susceptibles de aplicaciones tan importantes como
vamos á señalar.

Los efectos fisiológicos que. estas aguas producen y que
nosotros mismos hemos tenido ocasión de comprobar, depen-
den de su temperatura, estado eléctrico, naturaleza y com-
posición química y también de las dosis ymodos de empleo.

Ingerida en pequeñas dosis, de 60 á 100 gramos y á la
temperatura ordinaria, independientemente de las impre-
siones gustativas que quedan ya mencionadas, y de lo
grato de su bebida, que incita á repetirla sin violencia al-
guna, se advierte aumento en el apetito, y mayor facilidad
para las digestiones, activándose sensiblemente las fun-



cíones todas del aparato digestivo: efecto tónico, depen-
diente sin duda de la acción local de los bicarbonatos
sales alcalinas sobre la membrana mucosa del tubo gastro
intestinal.

\u25a0»

Elácido carbónico, agente de sedación local, calmante
de la sensibilidad exagerada del estómago, y escitador re-
flejo de su planos carnosos ó sea hipercinelico, aumenta
además la cantidad de jugo gástrico segregado, por cuyo
complejo modo de obrar produce tan admirables efectos en
las gastralgias acompañadas de dispepsia atónica, con di-
latación pasiva del estómago, desarrollo considerable de
gases, paresia de la contractilidad de sus planos carnosos
y la consiguiente actricesion pertinaz de vientre, gastral-
gias y dispepsias atónicas, harto frecuentes en los indivi-
duos herpéticos y reumáticos, y que tan notable alivio
experimentan con el uso de los carbonatos y bicarbonatos
alcalinos, y de las aguas acídulo gaseosas ó carbónicas
como el agua de Seltz.

Los carbonatos y bicarbonatos alcalino-térreos, de po-
tasa, sosa, cal y magnesia, obran como poderosos anti-
ácidos, y además como tónicos eupépticos ó digestivos
usados á pequeñas dosis, ya porque aumentan directamen-
te la secreción del jugo gástrico, ya también porque su
contacto con el ácido clorhídrico de este los trasforma en
cloruros de las mismas bases, la mayor parte de los cuales
obran como tónico-hemalógenos ó reconstituyentes, au-
mentando la cifra de los glóbulos rojos de la sangre: el
carbonato de cal obra principalmente como absorvente y
anexosmólico, y el de magnesia como laxante yanti-ácido.
En atención á todas estas consideraciones, se emplean los
carbonatos y bicarbonatos alcalino-térreos á pequeñas
dosis, en el tratamiento de las dispepsias atónicas acom-
pañadas de acedías y pirosis; como contravenenos de los



ácidos, usándose además el de cal en el tratamiento de

las hiperdiacrisis intestinales y de las diarreas pasivas con

gran éxito, y el de magnesia como laxante suave.

Administrada el agua medicinal de «La Maravilla» á

pequeñas dosis también (de 60 á 100 gramos,) pero repe-

tida cuatro, cinco ó seis veces durante el dia, sola ó mez-

clada con agua potable á parles iguales, se advierten al

cabo de algunos dias, independientemente del aumento en

el apetito, de la mayor actividad de las digestiones y de

efectos laxantes que casi nunca faltan, los fenómenos que

caracterizan ía acción alterante ó antiplástica, con notables
efectos diuréticos, aumentando la cantidad de orina que

ofrece un color rojizo haciéndose muchas veces turbia y

sedimentosa, y muy probablemente también la proporción

de sus principios fijos, adquiriendo mayor densidad.
Se producen todos estos efectos administrando el agua

minero-medicinal á cortas y repetidas dosis, de manera
que se ahsorva totalmente en la primera porción del tubo
digestivo, en cuyo caso, yprocurando que la cantidad in-

gerida sea superior á la proporción de ácido clorhídrico
que puede reaccionar para que no sean transformados en

cloruros todos los carbonatos que el agua contiene, y sobre
todo, administrándola en ayunas ó en los intervalos de

las comidas, para evitar este inconveniente cuando se de-

sea producir la acción alterante, pasan al torrente circula-
torio todas las sales disueltas en el agua, alcalinizando la

sangre y los demás humores y líquidos del organismo, y

muy especialmente la orina, cuya reacción química puede
cambiar por completo lomándose de acida en alcalina,

como se demuestra por medio de los papeles reactivos.
Son los alterantes, antiplásticos ó antidicrásicos, pro-

fundos modificadores de la composición y de la constitu-

ción molecular de los principios inmediatos plásticos de



nuestra economía, especialmenle de la albúmina jde la
plasmina, que perturban la asimilación, disminuyendo la
actividad del movimiento nutritivo en la trama intima de
los tejidos: disminuyen la plasticidad de la sangre y el
número de glóbulos rojos, yse oponen ó entorpecen la nu-
trición normal y la generación de los productos accidenta-
les ó epigeneticos que constituyen las neoplasias. Tal voz el
secreto del porqué de la persistencia en las enfermedades
crónicas, se oculta bajo el oscuro concepto de las diátesis
y de las discrasias, que quizá consisten, en modificaciones
acaecidas en la conslilucion ó modo de ser molecular de
aquellos mismos principios plásticos, con independencia
completa de su composición química. Y quien sabe, si los
medicamentos alterantes, que tan provechosos resultados
consiguen en el tratamiento de las enfermedades discrási-
cas y diatésicas consideradas de Un modo general, obra-
rán, modificando la conslilucion molecular de esos princi-
pios plásticos, en sentido diametralmenle opuesto á como
obran las condiciones patogenesias responsables de la pro-
ducción de las diátesis y de las discrasias.

1

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto, que bajo la be-
néfica influencia de los alterantes ó antiplásticos, se mo-
difican favorablemente afecciones generales y constilu-
cionales; y si el mercurio y sus preparados combalen vic-
toriosamente la infección sifilítica y todas sus manifesta-
ciones; si el iodo y sus compuestos constituyen los medios
farmacológicos más adecuados en el tratamiento de la es-
crófula y el linfatismo; si el arsénico y todos sus derivados
son medicamentos, por escelencia útiles, para combatir
el herpetismo y sus diversos accidentes, el tubérculo, el
libro sarcoma y otras diferentes neoplasias de evolución
lenta y oscura y nutrición raquítica y miserable, producto
lúbrido. tal vez resultante del misterioso enlace de ciertas



diátesis elementales que se compenetran y refuerzan en
el acto misterioso de la generación; las bases alcalinas y
alcalino terreas, que corresponden también á esta misma
medicación, no sien lo por completo estrañas al tratamien-
to de las enfermedades que dejamos mencionadas, sino
que por el contrario le auxilian en ciertas ocasiones de un
modo poderoso, son preciosos modificadores terapéuticos
que deben emplearse y de hecho se emplean diariamente
con gran confianza científica, en el tratamiento, de la go-
ta y del reumatismo, de ciertas formas y manifestaciones
reumáticas muy frecuentes, como dispepsias, afecciones
bronquiales y bronco-pulmonares crónicas, y reumatides
ó enfermedades cutáneas dependientes de la misma diáte-
sis; en la litiasis úrica y las diferentes formas concreció-
nales tofáceas, ateromatosas y calculosas á que puede dar
lugar; en ciertas discrasias tan importantes y trascenden-
tales como la albuminuria y la diabetes sacarina ó azuca-
rada, tal vez por su cualidad de favorecer las combustiones
orgánicas y en el tratamiento paliativo de las enfermeda-
des y lesiones orgánicas del centro circulatorio; prestando
además señalados servicios terapéuticos cuando conviene
aumentar la secreción de la orina, por su marcada acción
diurética, ó cambiar su reacción acida en neutra ó alcali-
na, como acontece en determinadas enfermedades del apa-
rato urinario

Usadas como medio alterante antiplástico ó antidiscrá-
sico, las aguas minero-medicinales de «La Maravilla» á do-
sis cortas y repetidas según más adelante veremos, pueden
satisfacer todas estas indicaciones, merced á la naturaleza
y proporción de las sales alcalino-térreas que forman par-
te en su composición química. Pero entre estas sales al-
calinas se halla en el agua mineral que estudiamos el ni-
trato de potasa, ó sea el nitro ó salitre, en suficiente pro-



porción para imprimir á su modo de obrar sobre el orga-
nismo, rasgos y caracteres especiales, y por los cuales se
recomienda doblemente su uso en el tratamiento del reu-
matismo crónico y de las hidropesías en general; siempre
que no dependan de un proceso flegmásico desarrollado en el
parénqaima del riñon; de cuyo órgano es el nitrato de po-
tasa el escitante por escelencia.

Obra este medicamento como un poderoso diurético, y
como un precioso sedante de la circulación y de la calori-
ficación, por lo cual se aconseja su empleo en el trata-
miento del reumatismo agudo y aun del crónico con gran-
des y positivas ventajas; bajo la influencia de dosis un
poco crecidas de nitro, se producen los fenómenos propios
de una viva escitacion de la mucosa digestiva, dolores,
cólicos y diarreas; á dosis un poco más moderadas y re-
petidas, disminuye la frecuencia y dureza del pecho, y
desciende considerablemente la temperatura, pudiendo
llegar su acción sedante en ocasiones hasta la producción
del síncope precedido de convulsiones más ó menos inten-sas, mareos, dilatación pupilar, y parálisis del movimien-
to y aun de la sensibilidad. En los casos desgraciados, y
cuando se acentúa con esceso le acción tóxica de este
agente farmacológico administrado á muy crecidas dosis,
dá lugar á una algidez progresiva y muy notable, preludió
de una próxima y funesta terminación. Terapéuticamente
considerado sin embargo, el nitrato de potasa limita sus
efectos, á la disminución en el número y en la fuerza im-
pulsiva de las contracciones cardiacas, al descenso de la
temperatura orgánica, y á su indisputable acción diurética:
oponiéndose con mayor energía que las demás sales neu-
tras alcalinas á la coagulación déla fibrina; favoreciendo
la redisolucion y reabsorcian de los exudados plástico-
fibrinosos y fluidificando el moco y la bilis.



Se utiliza la acción sedante del nitro en el tratamiento

de la fiebre inflamatoria exagerada, de las flegmasías in-

tensas, congestiones y hemorragias; del reumatismo arti-

cular agudo, y aun del crónico, máxime si acompaña en-

docarditis, ó afección cardíaca activa ó esténica; la acción

diurética de esta sal, modifica muy favorablemente el cur-

so de las hidropesías que no dependan de una afección fleg-

másica crónica del parénquima de los ríñones: debiendo
también provocarse con gran confianza, como secreción

eliminatoria de agentes tóxicos, gérmenes morbíficos, y

toda clase de sustancias eslrañas que circulen con la san-
gre, y como medio espoliativo y crítico. Puede emplearse
finalmente como resolutivo y fluidificante de los exudados
plástico-fibrinosos que se verifican en la trama orgánica de

los parénquimas, endureciendo su tejido, á consecuencia

de procesos inflamatorios realizados en los mismos.

Todas estas indicaciones pueden cumplirse de un mo-

do general, con el uso metódico y convenientemente diri-
gido de las aguas minero-medicinales de «La Maravilla»
de Loeches, según más adelante tendremos ocasión de ex-

poner, en su condición de nitradas.
Administrada por último el agua que nos ocupa á dosis

crecida de medio á un litro,dá lugar al cabo de muy poco

tiempo á evacuaciones intestinales de naturaleza sero-

mucosa; acción evacuante que se prolonga á veces por es-

pacio de dos ó tres dias, siendo precedida y acompañada

de ligeros dolores cólicos perfectamente tolerables; acción

catártica muy útilcomo auxiliar de la alterante, diurética
yresolutiva de que queda hecho mérito, y á propósito

para desingurgitar los parénquimas congestionados espe-

cialmente del hígado ydel bazo en las induraciones é in-

fartos de estas visceras, y todas sus naturales y legítimas
consecuencias: entre otras las que dependen de obstáculos



á la circulación de la vena-porta: tumores hemorroidales,
derrames asciticos, éxtasis venosos del estómago y de
los intestinos, etc.

Tales son en general considerados los efectos y aplica-
ciones de las aguas salinas purgantes, y particularmente
délas bicarbonatadas-alcalino-nitradas que constituyen
el objeto de la presente monografía terapéulica, y cuyos
detalles exponemos á continuación.

III.

Aplicaciones terapéuticas de las aguas minero-medicina-
les de «LA MARAVILLA»de Loeches, consideradas en
particular

De todo lo anteriormente expuesto fácilmente se des-
prende: que el tratamiento de las enfermedades crónicas,
y muy particularmente de las discrásicas y diatésicas,
debe consistir; 1.° en un buen plan higiénico, rigorosa-
mente observado en toda ocasión y lugar, y 2." en el uso
regular y metódico de las aguas minero-medicínales indi-
cadas, haciendo que concurran todas las circunstancias
favorables precisas, y procurando cumplir todas las opor-
tunidades terapéuticas posibles: que el tratamiento hidro-
mineral. auxiliado de una buena higiene es en muchas oca-
siones elúnico yesclusivo recurso de (¡ue el práctico pue-
de disponer, para modificar ventajosamente «1 curso y
terminaciones de multitud de estados patológicos; y que
en la mayoría inmensa de los casos, debe el enfermo tras-
ladarse á la localidad donde la fuente brota, si quiere ob-
tener del plan propuesto todos los beneficios que se pro-
pone conseguir, porque independientemente de las condi-



ciones que las aguas ofrecen al pié mismo del manantial,

y que pueden perder y pierden de hecho con el transpor-

te, desempeña un papel importantísimo en el tratamiento

el cambio de localidad, de clima, de atmósfera, de ali-
mentos y de todo el régimen del enfermo, que se traslada

á una estación balnearia; alejándose del punto en donde
contrajo tal vez el padecimiento, yrodeándose de circuns-

tancias y condiciones físicas y morales completamente
contrarias quizá á las que produjeron y sostienen la en-

fermedad que debe combatirse.
Sentados estos principios que el médico hidrólogo no

debe olvidar jamás, pasemos á ocuparnos de las indica-

ciones terapéuticas que pueden cumplirse con el uso de
las aguas medicinales que son objeto de nuestro estudio

en elpresente trabajo.
Muchas y muy importantes son las aplicaciones mé-

dicas que pueden hacerse de las aguas minero-medicina-
les de «La Maravilla» de Loeches, atendida su naturaleza,

composición química y demás condiciones concurrentes en
su manantial: y todas ellas pueden reducirse, con el obje-
to de hacer más claro y comprensible su exposición, á los

cinco grupos de indicaciones siguientes, deducidas de su
modo de obrar sobre el organismo.

1.° Indicaciones fundadas en su acción tónica, localy general

2.° id. id. iá^alterant^^tUidücrásicakll
itlfl
idl

evacuante diurética
evacuante purgante,

sedante local ygeneral

1." Lndicaciones fundadas en su acción tónica local y
general.

—
a. dispepsia por atonía gastro intestinal.

—
Existe

un grupo de padecimientos digestivos mal definidos, sin
duda; pero principalmente caracterizados por la dificultad
y lentitud en el trabajo de la digestión, el desarrollo con-



siderable de gases, y en ocasiones por el dolor y el espas-
mo, en individuos de temperamento nervioso, desarregla-
dos en el régimen alimenticio, que tal vez han abusado
de los condimentos fuertes y de las bebidas estimulantes,
y que suelen ser por lo común de antecedentes herpéticos
ó reumáticos. Con anorexia ó sin ella, es tal vez indiferen-
te el alimento que se mira á veces con verdadera repug-
nancia; suelen acompañar los fenómenos propios del ca-
tarro gástrico, los vómitos de materiales mucosos, bilio-
sos, y aun de los mismos alimentos, y una diarrea sero-
mucosa alternando con períodos de verdadera astricción do
vientre. Tal es por lo común el cuadro sintomalológico de
la dispepsia por atonía, que reclama el empleo de los me-
dicamentos escitantes y carminativos, como el anis, la an-
gélica, la melisa, la salvia y la manzanilla, en unión de an
buen plan general, tónico reconstituyente y neurosténi-
co, con el ejercicio, la distracción, la vida del campo y el
uso del agua fría inlus el extra. Constituye un precioso
auxiliar en el tratamiento de estas enfermedades, el empleo
del agua minero-medicinal que nos ocupa, con la cual han
conseguido positivo y pronto alivio, multitud de dispépsi-
cos de todo género, según puede comprobarse consultando
las notas estadísticas llevadas al efecto. La acción escitan-
te tópica de las sales alcalinas y terreas que estas a
contienen, asociada á la escilacion refleja que el ácidí
bonico provoca sobre los planos carnosos de fibra lisa que
forman una de las túnicas de envoltura gastro intestinal,
esplican suficientemente los buenos resultados de su uso
á cortas dosis mezclada con vino, durante las comidas
semejantes circunstancias: dominada la atonía digestiva á
beneficio de estos medios, entre los cuales debe figurar un
buen régimen higiénico, es naturalmente corregida la ane-
mia ó cloro-anemia concomitante, y todas sus naturales y



legítimas consecuencias entre las cuales figuran, el can-
sancio al menor ejercicio, la fatiga, las palpitaciones de
corazón, la amenorrea, dismenorrea, y toda clase de des-
arreglos menstruales. Nada tiene pues de particular que
se atribuyan á es>tas aguas efectos tónico-reconstituyentes,
que si bien no les pertenecen de un modo directo, son el
resultado inmediato de la curación de las dispepsias que

tan victoriosamente combaten, en individuos de antece-
dentes reumáticos sobre todo. La considerable exhalación
gaseosa de que se hace asiento en estos casos la mucosa
gastro-intestinal, durante la digestión de los alimentos,
constituyendo la timpanizacion abdominal, y ocasionando
al enfermo las molestias propias de la tensión intestinal,

eon sensación de plenitud, abultamiento de vientre y es-
tado fatigoso, intolerable en ocasiones, por la exageración
de la corvadura del diafragma, rechazado violentamente
hácia el tórax; los eruplos, las acedías ypirosis que suelen
acompañar, constituyen síntomas muy incómodos, que se
ven prontamente corregidos con el uso. regular y metódi-
co de estas aguas minero-medicinales.

b. Gastralgia, con dispepsia ó sin ella. Entre las enfer-
medades del estómago que más frecuentemente somos lla-
mados á combatir, figura sin duda alguna la gastralgia,
padecimiento que puede existir por sí solo, con completa
independencia de todo otro estado patológico, constituyen-
do entidad morbosa, pero que con frecuencia se relaciona
con la dispepsia atónica, siendo muchas veces el reflejo
de enfermedades generales como la anemia y la clorosis,
ó bien sintomática de estados constitucionales ó diatésicos
como el herpetismo, el reumatismo ó la gota, ó de lesiones
orgánicas del estómago, úlceras, reblandecimientos, cán-
cer, etc., ya se presente bajo la forma aguda ó crónica,
ya sea muy intensa, de mediana intensidad, ó se manifies-



le tan solo por esa sensación aflictiva ó constritiva que los
enfermos refieren á la región epigástrica, y que en mu-
chas ocasiones es el único fenómeno subjetivo de este pa-
decimiento, siempre se alivia por lo menos, con el uso de
las aguas carbónicas y de los carbonatos alcalinos ó alca-
lino-lérreos.

La gastralgia idiopática, cuyo diagnóstico puede for-
marse teniendo en cuenta más bien síntomas negativos,
como la falta de fiebre, de vómitos y de evacuaciones in-
testinales, la calma del dolor á beneficio de la presión, he-
cha con superficie estensa, y de la ingestión de alimentos,
especialmente de los lechos, que suelen tolerar muv bien
estos enfermos, y la carencia absoluta de síntomas objetivos
de otra índole, conservándose la lengua ancha, húmeda y
limpia, con apetito y ausencia de sed; la gastralgia idiopá-
tica que no se acompaña de ardor ni de fenómeno alguno que
indique estados sub-inflamatoríos ó irrilativos de la mem-
brana mucosa del estómago, anatómicamente caracterizados
por su hiperhemia, es la que ofrece indicación más genuina v
racional de las aguas carbónicas, con las cuales puede cu-
rarse, utilizando la acción sedante yen cierto modo anes-
tésica del ácido carbónico, que en estado gaseoso obra lo-
calmente en estos casos sobre la superficie intenior de la
viscera enferma, disminuyendo su sensibilidad exagerada,
calmando su estado de eretismo, y oscilando la contractili-
dad de sus planos carnosos; síntesis de su acción, altamente
beneficiosa en las gastralgias por atonía, que se presentan
en el curso de la anemia y de la clorosis, y en las que el
desarrollo escesivo de gases produjo tal vez dilataciones
pasivas del estómago, tan considerables, que han destruido
quizá su recorte contráctil. Si coexistiesen sin embargo,
estados irrilativos ó sub-inflamatoríos gastro intestinales,
deben manejarse con gran cuidado las aguas carbónicas,



que en su calidad de hiperemiantes de las mucosas sobre

que actúan, pudieran perjudicar notablemente en semejan-

tes circunstancias, complicando la situación de los enfermos.
En las verdaderas y legítimas gastralgias idiopáticas,

con dispepsia atónica ó sin ella, cuyos principales caracte-

res clínicos quedan bosquejados, es donde encuentran su ge-

nuina indicación las aguas acidulo-gaseosas ó carbónicas,

como el agua de Seltz, los polvos gasíferos, la cerveza y los

vinos espumosos; las aguas minero-medicinales, carbónicas
ybicarbonatadas, ypor consiguiente el agua de «La Mara-

villa» de Loeches, que tan justa y bien merecida reputación
ha adquirido bajo este punto de vista en la localidad en que
brota, y á la cual deben trasladarse los enfermos que deseen

utilizar esta propiedad terapéutica de que goza, para hacer

uso de ella al pié mismo del manantial, con objeto de apro-

vechar toda su riqueza en ácido carbónico, teniendo en cuen-
ta que la mayor parte de este gas se pierde en los envases y
trasporte, á pesar de las precauciones que se toman para

cerrar y conservar las botellas que la contienen. Tomada á

corlas dosis en ayunas yentre comidas; sola ó mezclada con
vino durante éstas, yen todo caso bajo dirección facultativa,
para variar el régimen según sea necesario, es como puede
triunfar de la gastralgia, haciendo desaparecer todos sus
síntomas, ycorrigiendo todas las perturbaciones digestivas

coexistentes
c. Acedías. Uno de los fenómenos morbosos que con ma-

vor frecuencia acompañan á tas dispepsias, es la acedía, y

bien por el predominio de los ácidos normales como el clor-

hídrico y el láctico, ó bien por la presencia en el estómago,
de otros ácidos completamente estraños á los que intervienen

en el cacto de la digestión de los alimentos, y como conse-
cuencia de sus mismos trastornos patológicos: tales son el

acétito y el butírico; constituye el carácter más culminante



del eructo en estos casos, siendo tan molesta la sensación de
acritud que deja en la cámara posterior de la boca ¿ en el
istmo de las fauces, que bien merece llamar la atención del
médico, para corregirla, combatiendo sus causas producto-
ras. La etiología de semejante fenómeno se halla ordinaria-
mente envuelta en las más densas tinieblas; porque suele
depender de modificaciones acaecidas en la composición
química yconstitución molecular del jugo gástrico, o del
quinto elaborado en el estómago; modificaciones indetermi-
nadas é indeterminables en la mayoría inmensa de los casos,
pero que puede y debe corregirse al menos, neutralizando
dichos ácidos con las bases alcalino-lérreas de los carbona-
tos ybicarbonatos que estas aguas disuelven, por lo cual,
deben emplearse en semejantes circunstancias. Por la mis-
ma razon química, pueden usarse también, como contravene-

no de los ácidos ingeridos en las primeras vías, en cuyo
caso se deben tomar en grandes cantidades.

.

d. Pirosis. La pirosis ó rescoldera, es un fenómeno pu-
ramente subjetivo que por lo común acompaña á la acedía,
pero que también se presenta aisladamente: sensación ardo-
rosa como de quemadura, que partiendo del estómago, se
propaga á lo largo del esófago \ de la faringe, hasta el
istmo de las fauces, donde el enfermo refiere la presencia de
un cuerpo muy caliente, acompañando la escrecion abun-
dante de saliva. Se presenta por lo común á consecuencia
del uso de alimentos fuertes y bebidas estimulantes, consis-
tiendo su tratamiento, en alejar ó separar su-, causas pro-
ductoras, conocidas ópresumibles; en el uso de la dieta lác-

tea y vegetal, y en el empleo de aguas alcalinas como las
que nos ocupan, que pueden prestar en estas condiciones
señalados servicios terapéuticos.

Las bases alcalinas ó alcalino-térreas, en su condición
de neutralizantes de los ácidos, á cuyo estado de neutralidad



química parece propender ¡la naturaleza, son por último po-
derosos recursos terapéuticos en el tratamiento de las dis-
pepsias producidas y sostenidas por la falta ó deficiencia del
jujo gástrico, cuya hipcrsecrecion provocan, por ser de reac-
ción química distinta: de este modo se comprende que se
llamen y se respondan recíprocamente los productos de se-
creción que ofrecen naturaleza química diferente; por esta
razon en el tubo digestivo se encuentran alternativamente
dispuestos los líquidos alcalinos y ácidos, sirviendo cada
uno do ellos de estímulo natural que provoca la necesaria
secreción del que inmediatamente le sigue. El ácido acético
del vinagre por ejemplo, es el principal condimento de las
féculas, que reclaman para su digestión la presencia de sa-
liva, líquido alcalino cuya secreción es abundantemente
provocada por aquel ácido: la deglución de la saliva duran-
te la digestión estomacal es importantísima, porque su pre-
sencia en el estómago, estimula la secreción del jugo gástri-
co: la digestión intestinal, es favorecida en fin por la acidez
(pie impregna la pasta quimosa qué atraviesa elpíloro; cla-
ramente se descubre pues, la razon científica de los señala-
dos servicios que pueden prestar las bases alcalino-térreas
de las sales que disuelven las aguas que nos ocupan, en el
tratamiento de todas las perturbaciones digestivas depen-
dientes de la deficiencia en la cantidad del jugo gástrico,
cuya hipcrsecrecion provoca su empleo

Tales son en breves ysencillos términos las más impor-
tantes aplicaciones ¡de las aguas minero-medicinales de «La
Maravilla» de Loeches, consideradas como tónico-cupepti-
cas y sedantes de la inervación epigástrica, á título de bicar-
bonatadas alcalino-térreas.

2.° Indicaciones fundadas en su acción alterante, anti-
diatt'sica ó antidicrásica.—Los efectos alterantes ó antiplás-
ticos que el uso de estas aguas pueden producir y de hecho


